Pronunciamiento de la Red de Educación Popular Entre Mujeres de América Latina y el Caribe 
REPEM
Finalmente, ¿qué pasó?

Lo sucedido con el nombramiento de la nueva directora del Fondo para el Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM) nos deja sin lugar a dudas muchas interrogantes y preocupaciones. No se trata de desmerecer o descalificar de ninguna forma a Inés Alberdi. Se trata  más bien de pronunciarnos enfáticamente en contra de los procedimientos que Naciones Unidas utiliza para el nombramiento de  cargos jerárquicos a través de procedimientos que violan su propia carta de principios. 
No debería extrañarnos lo sucedido, porque la ONU en los últimos tiempos no ha hecho otra cosa que demostrar que actúa de manera unilateral y arbitraria. La correlación de fuerzas políticas y las decisiones que se toman en su interior  están selladas entre los países más poderosos y los que cuentan con mayores recursos. Esto no permite de ninguna manera la participación democrática de los países del Sur, que no sólo son pobres sino que dentro de la estructura actual y caduca de las Naciones Unidas no tienen poder alguno. No ahora, sino desde hace mucho tiempo atrás. 

Una de las primeras preguntas que cabe entonces hacerse es: ¿Por qué la ONU convoca a la postulación de cargos si los mismos se definen finalmente entre unos pocos, sin  tomar en cuenta sus propios procedimientos? La sociedad civil y el movimiento organizado de mujeres, ¿seguiremos creyendo que las Naciones Unidas es un espacio de decisiones democráticas, de respeto a todos los países y sobre todo transparente en sus decisiones?

Algo de ingenuidad política hay en nosotras sin lugar a dudas. Esta experiencia y muchas otras conocidas sobre éste y otros temas, deberían contribuir e impulsarnos a realizar en distintos espacios un debate mucho más serio, contundente y riguroso sobre el papel que hoy juega la ONU, su Reforma y la posible Arquitectura de Género. Más que ganar espacios y poder al interior de Naciones Unidas  para que los países cumplan con los compromisos asumidos internacionalmente -producto de la lucha de los movimientos de mujeres y de los movimientos  feministas- hoy estamos en guardia para que no se retroceda aún más de lo que ya se retrocedió, paralizó y archivó de lo obtenido en las Cumbres y Conferencias Mundiales. 
¿Qué papel juega hoy la sociedad civil  en las Naciones Unidas? Cada vez menor y más marginal, sus voces no son escuchadas y éste es un ejemplo más de lo mismo. 
Nos preguntamos cuándo será el día que los países más poderosos y con los recursos suficientes para aportar a la agenda de desarrollo, igualdad y equidad de género, se jueguen por esta agenda sin condicionalidad alguna. y sin repetir más retórica, haciendo de los acuerdos internacionales realidades objetivas para avanzar hacia la justicia social, económica  y de género. 

Son preguntas posiblemente hoy sin respuesta en  la diversidad de opiniones existentes, pero a las que hay que dar un lugar prioritario en el debate, las reflexiones, las acciones  y responder desde el mejor lugar en el que cada organización, red y grupo de mujeres quiera participar en el mismo. Es un tema ético y de coherencia política. Temas en los que queremos estar,  participar y opinar como movimientos de mujeres y feministas y lo queremos hacer  por derecho propio.  
A todas las candidatas que se presentaron, a las  finalistas y principalmente a Gita Sen de DAWN, nuestro reconocimiento y sincero agradecimiento, porque siempre vale la pena hacer los esfuerzos cuando creemos que nuestras luchas son absolutamente justas  y necesarias.
Los desafíos políticos que tiene hoy la nueva Directora de UNIFEM son enormes, no sólo en el sentido de recuperar lo ganado,  sino sobre todo en avanzar en una agenda política no negociable para que todos los derechos -pero todos-  de las mujeres sean reconocidos, promovidos y garantizados. En ese camino le deseamos el mayor de los éxitos.
Montevideo, 14 de abril, 2008.
